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    Candy estaba muy intrigada con la llamada del tal Silver, sabía que no era cierto que se hubiera equivocado, se quedó mudo al oír su voz y cuando por fin le habló, la voz sonó temblorosa.


    Dan ya se había marchado y July estaba de paseo con Wendy. Decidió llamar a Shelvi para preguntarle que pasó con Alex Gates y distraer de paso un poco su mente.


    —Hola Shel.


    —Hola Candy. Gracias por cuidar de Liam ayer, y ya te devolveré el vestido.


    —No hay de qué y por lo del vestido no tengas prisa. Dime ¿qué tal te fue? Te fuiste tan rápido que no pude preguntarte nada.


    —Pues la verdad que no muy bien, quería arreglar los papeles porque destrocé su bicicleta de 2.000$. Eso va a suponer un aumento en mi póliza y claro John acabará echándome una bronca por mi conducción temeraria... —Shelvi hablaba sin parar, a cien por hora.


    —Shel, ahora quiero que me cuentes la verdad ¿de acuerdo? —Candy sabía que Shelvi padecía de incontinencia verbal cuando intentaba ocultar algo.


    —Esa es la verdad, ¿qué piensas que pudo suceder? —Shelvi volvió a sonar poco convincente.


    —Pienso que te acostaste con ese tío bueno y por eso viniste con la mirada perdida y el pelo revuelto.


    Shelvi permaneció callada unos instantes y soltó un bufido.


    —Candy... yo no quería, pero no pude evitarlo. Ese Alex es… es... es un dios follando.


    —Eres una zorra mala y lo sabes —dijo Candy entre risas—, siempre hemos creído que eras una mosquita muerta y mírate ahora. ¿Habéis vuelto a quedar?


    —No, no hemos vuelto a quedar y sinceramente no creo que repita.


    —Repetirás, acabas de decir que es un dios follando.


    —Es cierto que lo he dicho, pero no voy a repetir. Además tengo que olvidarme de la estupidez que he cometido. John esta mañana me ha preparado tortitas y me ha dicho que perdone su comportamiento de capullo, el pobre no merece lo que he hecho.


    —Bueno, tranquila, sabes que tu secreto conmigo está a salvo, y si John ha hecho tortitas es que está verdaderamente arrepentido de ser un capullo. ¿Vas a hacer algo luego?


    —No tengo nada pensado —dijo Shelvi esperando un plan divertido por parte de Candy.


    —¡Te invito a comer!


    Candy sentía cierta debilidad por Shelvi, su manera de ver la vida la ayudaba a calmar sus pensamientos recurrentes y le hacía sentir un poco más humana.
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    Rocío amaneció en la cómoda cama de la suite del hotel Gates. Estiró su brazo para alcanzar a su marido, pero este no estaba, en su lugar había una nota donde le informaba que había bajado a jugar al golf.


    Rocío se dio un baño en la enorme bañera, el contacto de su piel con el agua caliente provocaron la llegada de imágenes a su mente. Imágenes en las que ella misma estaba en esa bañera, desnuda y excitada con el flamante Gordon Gates. Gordon le enjabonaba la piel con sus manos haciendo hincapié en sus zonas más íntimas, mientras ella gemía sensualmente. El sonido de la puerta de la habitación la devolvió a la realidad.


    —Rocío, cariño ya he vuelto —oyó a Phil dejar unas llaves sobre la mesita—. ¿Dónde estás?


    —En el baño —grito Rocío aun con el aliento entrecortado.


    Phil entró de golpe y desnudo.


    —¿ Me estabas esperando? —le dijo a su mujer en el centro del lujoso cuarto de aseo.


    —Sí señor Hannigan, pase a la bañera —Rocío invitó a su marido a entrar con ella.


    Phil no era Gordon, aunque se casó con él enamorada de su persona y de su físico. Phil era un hombre guapo, de enormes brazos, espalda perfecta, cabello rubio sedoso y maravillosos ojos miel con una fila de pestañas espesas. Poseía la belleza típica masculina norteamericana y a Rocío le encantaba deleitarse con cada facción de su rostro.


    Phil entró despacio y cuando se hubo colocado, el agua subió un nivel, acarició la espalda de Rocío y beso su cuello húmedo.


    Roció echó la cabeza hacia atrás, para recibir más caricias. Phil tiró de su pelo hasta que su boca quedó a la distancia justa para besarla, metiendo su lengua hasta casi tocar la garganta de ella, dejándola por poco sin respiración. Le gustaba ponerla al límite, le gustaba poseerla con furia, le gustaba ver las lágrimas de Rocío mientras la hacía suya.


    —Hoy no, Phil, hoy quiero que me lo hagas despacio y con amor, como a mí me gusta —le pidió ella.


    —Sabes que no me gusta, cariño, sabes que me cuesta hacerlo así —le contestó aun agarrándola por el pelo.


    


    Rocío asintió sin más, lo cierto es que hacía años que se había resignado a complacer los deseos sexuales de su marido. Tan solo unas cinco veces en siete años se había comportado tiernamente con ella mientras le hacía el amor. Por lo general, la forzaba a hacer cosas que la ponían al límite del dolor y el agobio.


    Phil era un buen hombre, siempre la trataba bien y solo tenía esas manías cuando hacían el amor.


    Cuando Phil recibió el beneplácito de su mujer, la obligó a sumergirse en el agua para felar su miembro duro y ansioso. Rocío lo hacía con dificultad y Phil la dejaba salir a la superficie solo unos segundos , luego volvía a sumergirla con rabia de nuevo en el agua.


    —Phil para por fa... —Rocío no tenía tiempo ni de pedir clemencia.


    Phil seguía ido, su excitación era extrema, oprimió la cara de Rocío con fuerza contra su miembro, olvidando dejarla respirar. Pasado un minuto notó que la actividad de Rocío había descendido hasta parar definitivamente, quedando esta inerte en el agua.


    —Rocío, vuelve Rocío —gritaba Phil a una Rocío cianótica que no le contestaba.


    Sacó a su mujer de la bañera y la tendió en el suelo de losas de mármol, practicó la RCP más angustiosa de su vida, vigilando cada insuflación en el pecho de ella, hasta que Rocío consiguió regresar al mundo de los vivos.


    


    —¿Qué ha pasado? —consiguió decir Rocío con mucha dificultad.


    —Nada grave, cariño. Te has desmayado —Phil no quería contarle la verdad de lo sucedido, había sido una imprudencia por su parte y seguramente, una negativa a practicar futuras degeneraciones sexuales.


    —Me duele el pecho y la cabeza —dijo ella intentando levantarse.


    —No hagas esfuerzos, yo te llevaré a la cama.


    Phil la cogió a peso y la ayudó a acomodarse en la cama.


    —Phil, ¿cómo me he mareado así? —preguntó mientras él le colocaba una almohada bajo el cuello.


    —A veces pasa, cariño, es normal desmayarse tras un esfuerzo, además no has desayunado —Phil le estaba dando un diagnóstico falso, no podía decirle que por su culpa casi se había ahogado en esa bañera.


    —No recuerdo nada, aun estoy aturdida.


    —Descansa un rato, deberías dormir —Phil acarició la pálida cara de Rocío y aguantó las ganas de llorar.
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    Marcia pasaba de nuevo el domingo sola con Gary. Intentaba paliar el dolor jugando con su hijo, pero no prestaba demasiada atención a las demandas de este. Por suerte, el timbre de la puerta desvió su atención y la sorprendió con una grata visita.


    —¡Lizzy! —Marcia se abalanzó sobre los brazos de su hermana.


    —¡Hola hermana!, yo también me alegro de verte, pero suéltame o me destrozarás las costillas.


    —Perdona, Lizzy, es que me alegro tanto de que hayas venido, no te esperaba.


    —Quería darte una sorpresa y comprobar por mí misma que es lo que se está cociendo en esa cabecita —le dijo, dándole unos golpes con el dedo índice en la frente.


    


    —Pasa, estarás cansada.


    —Mira, este pequeño granuja. ¡Cómo has crecido! —Lizzy alzó a Gary y le dio un fuerte achuchón—. Tu madre es una exagerada y tu tía ha venido a ver qué le pasa por esa mente loca que tiene —le decía al pequeño que la miraba curioso.


    —No soy una exagerada —Marcia le ofreció una taza de té con menta, igual que el que servía su madre.


    —Venga, cuéntame qué te pasa. Lo estás deseando, el té con menta te delata.


    —Han pasado varias cosas en los últimos días, cosas extrañas que han ido degenerando en un comportamiento raro en John. Ayer llegó a las dos de la madrugada con un profundo corte en la mano, no quiso darme muchas explicaciones y se le veía algo alterado.


    —Bueno, sé que no es normal aparecer en casa a esas horas con un corte y no querer dar una explicación, pero estoy segura de que la hay —dijo Lizzy sorbiendo el té con cuidado para no quemarse.


    —Por supuesto que la hay, últimamente siempre llega tarde, está esquivo y de muy mal humor.


    —Quizá tenga problemas en el trabajo, ser agente inmobiliario debe ser estresante en estos tiempos.


    —Me lo hubiera dicho, siempre hemos estado juntos en los malos momentos. Sé que me oculta algo.


    —Marcia debes tranquilizarte, dejar pasar unos días y sentarte a hablar con él. Ahora estoy aquí, me quedaré una semana para compensar tanto tiempo sin vernos, y espero que lo pasemos bien y te distraigas. Cuando estés más calmada verás las cosas de otra manera.


    —Pareces tú mi hermana mayor, nunca me has necesitado. Mírate con tu pelo rojo y tu ropa de marca. ¡Estás radiante!


    —Tengo que estar a la última, soy una creadora de tendencias, hago una labor muy importante para la sociedad hermanita —dijo Lizzy entre risas girando por la cocina.


    —Siempre escucho tu programa de radio, eres la mejor.


    —No sé si creérmelo viniendo de ti, no eres público imparcial, pero gracias.


    Una llamada entrante en el móvil de Marcia interrumpió la conversación entre hermanas.


    —Perdona, es Eileen, tengo que contestar.


    —Tranquila, yo me quedo con Gary.


    Marcia se marchó al salón para poder hablar con Eileen.


    — Hola Leen —dijo al contestar.


    —Marcia, ¿qué tal estás? —Eileen sonó rara al otro lado del teléfono.


    —Bien... ¿pasa algo?


    —No sé, Marcia, creo que deberíamos hablar pero no por teléfono, tendríamos que vernos.


    —¿No sabes? Eileen me estás asustando, ha venido mi hermana de visita pero podemos vernos luego. —Marcia se estaba preocupando.


    —No, tranquila no es grave, hablaremos cuando Lizzy se haya marchado, disfruta de tu hermana. —Eileen no quería estropear la visita de Lizzy, sabía lo unidas que estaban y lo mucho que Marcia la echaba de menos.


    —Eileen, insisto, sé que pasa algo.


    —De verdad, Marcia, es una de mis tonterías, nos veremos otro día, saluda a Lizzy de mi parte.


    Eileen colgó sin más, dejando a Marcia preocupada.


    —¿Qué ha pasado?, te ha cambiado el gesto— le comentó Lizzy a Marcia cuando volvió a la cocina.


    —Nada, tranquila, cosas de Eileen, no tienen importancia... ¿Vamos al centro a comer un helado?


    —¿Has oído Gary?, helaaaadoooo —dijo cargando a su sobrino y saliendo por la puerta.
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    Candy pasó a recoger a Shelvi, que esta vez sí dejó a Liam con la madre de John. No quería que el niño escuchara a su madre hablando de esos temas, aunque el bebé no lo comprendiera, no le parecía ético.


    —¿Dónde vamos? —le preguntó Marcia, al ver que Candy se alejaba de la zona.


    —Vamos a un pueblo de aquí al lado, no necesitamos cotillas conocidos poniendo la oreja.


    —Bien pensado, yo no caigo en esas cosas —dijo con su habitual inocencia.


    —Shelvi, no te hagas la inocente. Te he secuestrado para que me cuentes con todo lujo de detalles qué pasó ayer con Alex.


    —No quiero revivirlo una y otra vez, es muy desagradable. ¿Sabes? —Shelvi mentía, su cabeza no había hecho otra cosa que rememorar una y otra vez el maravilloso polvo con Alex.


    —No te creo, seguro que no paras de pensar en eso.


    —No, no es cierto, me siento muy mal por lo que hice —Shelvi mentía una y otra vez, desde hacía tiempo no se sentía tan deseada y vital, el sexo con Alex le había sentado bien.


    —Pues estás radiante esta mañana, tienes muy buen aspecto para estar triste y decepcionada contigo misma. —Shelvi no quiso contestar—. Es aquí, en cuanto aparque, podrás degustar una de las mejores hamburguesas del condado.


    —¿Hamburguesa? Creía que tú no comías esas cosas.


    —Shelvi, yo también tengo secretos —Candy le guiñó un ojo a su amiga y esta recibió el mensaje oculto con una sonrisa.


    El lugar estaba prácticamente vacío si no fuera por dos hombres de campo que comían patatas fritas en la barra.


    —Hola Candy, ¿lo de siempre? —gritó la camarera sin moverse de la barra.


    —Sí, Sophie, y también lo mismo para mi amiga —contestó Candy señalando a Shelvi.


    Candy condujo a Shelvi hacia un rincón alejado del restaurante.


    —Por lo que veo, vienes mucho por aquí.


    —Lo cierto es que me escapo una o dos veces a la semana, me atiborro de patatas, hamburguesa y batido de chocolate. Tengo mis debilidades y aquí nadie puede hacerme fotos para luego publicarlas en la prensa anunciando una posible bulimia.


    —¿ Candy eres bulímica? —Shelvi abrió mucho la boca.


    —¿¡Qué dices!? No, para nada, pero la prensa amarilla es así de sucia.


    —Entiendo.


    —Dejemos de hablar de tonterías y cuéntamelo todo, estoy deseando saber cómo se las gasta en la cama ese tío.


    —Ya te dije ayer que... muy bien.


    —¿Solo muy bien? Venga Shel, ¿qué te hizo?, ¿la tiene grande?, ¿algún defecto en su cuerpo?


    —Solo muy bien, no te diré lo que me hizo, sí y no.


    —No seas pava, no te he traído a mi rincón secreto para que te hagas la mojigata conmigo, sabes que ando falta de emociones.


    —¿Tú, falta de emociones? Eres la famosa del grupo, tú eres la única que puede tener emociones fuertes cada día.


    —Pues no las tengo. Mi marido me regalo ayer un polvo mediocre, sí, bastante mediocre para ser sinceros y yo lo recibí como un polvazo. Tres meses, Shel, tres meses comiéndome los mocos.


    —Dan tiene un trabajo muy estresante, son épocas que pasan todas las parejas. —Shelvi le tendió la mano a su amiga.


    —He pasado tantas épocas de esas que ya estoy casada.


    —Candy igual deberías hablar con él, estoy segura que las preocupaciones lo tienen un poco inactivo, pero si tú lo animas un poco igual reacciona.


    —Lo he intentado todo, ropa interior provocativa, insinuaciones más que evidentes y ayer se puso cachondo con un viejo chándal, que además me quedaba grande.


    —Igual tiene gustos raros —Shelvi rió para quitarle importancia al asunto.


    —Y si te digo que sospecho exactamente eso, que mi marido tiene gustos raros.


    —Candy, tú siempre estás sospechando cosas raras de Dan, lleváis casados nueve años.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —le contestó Candy molesta.


    —No te veo aguantando a un hombre que no te satisface durante nueve años Candy, solo eso.


    —Esta mañana un tal Silver llamó a su móvil mientras estaba en la ducha, cuando contesté, el tipo se quedó mudo y solo me dijo que se había equivocado.


    —¿Y? —contestó Shelvi.


    —Que no se había equivocado, ¿cómo si no iba a tener Dan su móvil guardado en la agenda?


    —Igual sí lo conoce, pero quería llamar a otra persona, no veo nada raro.


    —Yo sí que noto la tensión de mi estómago, para no haber nadie tardan bastante en servir la comida.


    


    —Shelvi eres un caso aparte, te estoy contando mi drama y estás pensando en la jodida comida.


    —Joder Candy, ¿qué quieres que te diga?, no hay nada raro, te preocupas demasiado por tonterías. Si a Dan le gustas con chándal pues póntelo para estar por casa. La llamada de ese tío es una equivocación al marcar en la agenda, déjate de chorradas y dile a tu amiga Sophie que traiga la comida —le dijo Shelvi agarrándose el estómago en señal de hambre.


    —Eres, eres... una egoísta y una tragona —bromeó Candy marchándose a la barra para pedir agilidad en el servicio—, pero cuando vuelva deberás contarme lo de Alex, no pienses que me he olvidado.
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    Rocío fingió estar dormida para que Philip la dejara a solas, sabía perfectamente lo que había sucedido pero no quería hablar del tema con él. Como siempre fingía, aunque esta vez la cosa había llegado demasiado lejos, no tenía fuerzas para decirle a su marido que por su culpa casi muere ahogada en una bañera de hotel, y prefirió hacerse la amnésica y sufrir en soledad.


    Llevaba un tiempo cansada de tener que fingir que le encantaba que Phil la humillara sexualmente, cansada de que él nunca accediera a hacerle el amor como ella deseaba poniendo por delante sus propias necesidades.


    —Rocío, ¿estás despierta? Ha llamado Clara, debemos volver, la niña tiene fiebre —le dijo Phil tocándole el hombro.


    


    Roció abrió los ojos rápidamente y saltó de la cama recobrando la energía de golpe.


    —Tranquila cariño, solo tiene unas décimas, seguro que está bien.


    —Lo sé, pero quiero irme a casa y ahora con más razón. —El gesto de Rocío se había vuelto gris, un gris casi negro.


    —Bajaré a devolver la llave, te espero en el coche.


    —Bien —le contestó ella secamente.


    


    A Rocío le invadía una rabia y una impotencia que la quemaban por dentro, ¿cómo podía su marido poner en riesgo su vida por su propio placer sexual? Phil no pensaba en las consecuencias, en su hija y en la propia integridad de Rocío. Necesitaba hablar con alguien, necesitaba sacar la mierda que tenía dentro. Sus amigas pondrían el grito en el cielo si ella se lo contaba, no oiría más que invitaciones a que se divorciara, a que mandara a Phil al cuerno y eso tampoco era una opción en esos momentos. Quizás Phil necesitara ayuda y ella estaba dispuesta a buscarla, pero tenía que contarle a alguien el problema, alguien que no la juzgara, alguien que en realidad no la conociera demasiado y pudiera ver las cosas desde otra perspectiva.


    Rocío metió el traje de fiesta y todos sus enseres en la bolsa que habían traído la noche anterior y salió de la habitación con mucha prisa, tanta que no se dio cuenta por donde iba, chocando con alguien que se encontraba en el pasillo.


    


    —Lo siento señor, iba distraída —dijo Rocío aun en el suelo.


    —Señora Hannigan, déjeme que la ayude —Gordon le tendió la mano para que se levantara.


    —Oh, Gordon no te había reconocido, lo siento de veras —le dijo Rocío al reconocerlo.


    —No es nada, ¿estás bien?


    —Sí, lo que pasa que la mañana no ha empezado con buen pie.


    —¿No ha sido de tu agrado la suite?


    —No, no es eso... son otras cosas, además la canguro llamó antes para avisar que la niña tenía fiebre y bueno es uno de esos días que empiezan ya torcidos.


    —¿Va todo bien? Noto algo diferente en tu mirada —le dijo Gordon con demasiada confianza.


    —¿ Qué sabrás tú de mi mirada? —dijo molesta.


    —Perdona mi atrevimiento, lo siento.


    Rocío se sintió mal por contestarle de esa manera, Gordon no tenía la culpa de lo que le sucedía y además se había portado muy bien con ellos la pasada noche invitándoles a la suite.


    —Perdóname tú a mí, no debí hablarte así.


    —No te preocupes, quizás podamos tomar un café esta semana, soy muy bueno escuchando, podríamos intercambiar desgracias —Gordon esbozó una sonrisa para apaciguar la tensión.


    


    —No estaría mal, la verdad que me vendría bien salir un rato de mi rutina habitual.


    —En ese caso toma mi tarjeta, llámame cuando quieras.


    —Lo haré, he de irme Gordon, Philip me espera en el coche —Rocío se despidió de él con un beso en la mejilla aguantando la respiración, no quería volver a sentir su olor tan cerca, quería prevenir pensar demasiado en aquel hombre.
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    Mary entró en el servicio de urgencias, aun con el pelo mojado.


    —¿Qué haces aquí un domingo? —le dijo su amigo Matt.


    —Me han llamado por una urgencia, por lo visto alguien se ha quemado media parte del cuerpo en un incendio —contestó mientras se ponía la bata.


    —Ah, sí, algo he oído, por lo visto la cosa es grave.


    Mary asintió.


    —Matt, he de irme, pero tomamos un café luego, ¿de acuerdo?


    Matt le hizo una señal con el pulgar aprobando lo del café y recibió una llamada de un número que desconocía.


    


    —¿ Dígame?


    —Hola Matt, soy Eileen, la derrochadora ¿recuerdas?


    —Por supuesto que te recuerdo, no creía que fueras a llamar tan pronto, no era necesario. —Matt se sentó en una incómoda silla de la sala de médicos.


    —Bueno, no me gusta tener deudas, cuanto antes la salde mejor.


    —No te iba a cobrar intereses, pero vale, ¿cuándo quieres que nos veamos? —Matt bebió el último trago de café y lanzo el vaso de cartón a la papelera encestando a la primera.


    —Cuándo a ti te venga bien...


    —Esta tarde estoy libre, ¿te doy una dirección y nos vemos allí a eso de las seis?...


    —Por mí está bien.


    Matt le dio las indicaciones y colgó con una sonrisa en la cara, le gustaba esa chica de pelo caoba.


    —¿Y esa cara?, pareces contento —dijo Mary volviendo de la urgencia.


    —Qué rápido has vuelto, ¿estás segura que era un caso a vida o muerte?


    —Una chorrada, ni siquiera ha sido un incendio, quemadura en el brazo de segundo grado, no habrá que recomponer nada con células madre. —Mary se dejó caer en el sofá.


    


    —Bien por ese paciente en cualquier caso. ¿Qué tal estos días?


    —Si te digo la verdad, mal. —A Mary se le arrugó la barbilla y Matt sabía que era preludio de lágrimas, así que se sentó a su lado en el sofá.


    —¡Ey! ¿Qué te pasa?, sabes que puedes contar conmigo.


    —Lo sé, es que son tantas cosas que no sé por dónde empezar —le dijo Mary con voz temblorosa.


    —Prueba por el principio.


    Mary le contó lo que había sucedido con Robert y omitió por completo todo lo demás. Matt y ella eran amigos desde hacía nueve años, se conocieron en el programa de prácticas del hospital y congeniaron desde el principió. Cuando el director anunció los nombres de los que habían conseguido la vacante se alegraron mucho de convertirse oficialmente en compañeros de trabajo y habían sido un apoyo mutuo durante todos esos años en el hospital.


    —Como pille a ese cabrón se va a enterar de quién soy yo. ¿Cómo ha podido hacer algo así? —Matt estaba realmente enfadado con Robert, no era de hombres huir de esa manera y menos que le hiciera eso a su Mary.


    —No lo sé, aun no me lo explico. Sé que nuestra vida dio un giro importante cuando Brenda llegó pero nunca creí que fuera para tanto.


    —Hay hombres que solo tienen de macho el disfraz, abandonar a tu mujer y lo que es peor a tu hija es de cobardes y de egoístas.


    —Sus razones tendrá Matt, la gente a veces hacemos cosas impulsados por nuestros deseos o por sentimientos que se escapan de nuestro control.


    —¡Encima lo defiendes!, Mary esto es el colmo. ¿Dónde está la Mary que incitaba a los compañeros a la huelga por alguna injusticia? ¿Tan tonta te has vuelto estos años con ese idiota? —Matt estaba realmente enfadado, pero él quería a Mary, le dolía todo lo que le pudiera pasar, era su intocable amiga.


    —No te pases Matt, no soy tonta, solo estoy buscando una razón coherente para todo esto.


    Y es que Mary sabía mejor que nadie lo que era perder el control por las emociones, conocía las consecuencias de enamorarte perdidamente de alguien que no fuera tu marido, de quedarte ciega y no ver el mundo que te rodea por un beso de Will. ¿Quizá a Robert le sucedía lo mismo? ¿Y quién era ella para juzgarlo? Pero fuera lo que fuera lo que había impulsado a Robert a huir, estaría justificado para ella, al igual que ella se autojustificaba de su traición a dos bandas. Una traición que implicaba a su matrimonio y al de una amiga.


    —Pues no busques coherencia, no hay razón para abandonar un hijo —Matt seguía enfurecido.


    —En eso tienes razón. —Mary sabía que la tenía, puedes abandonar a tu pareja, puedes abandonarte a ti mismo, pero jamás a un hijo.


    —Debes encontrar a ese cabrón y que te dé una explicación y sobre todo luchar por los intereses de tu hija, eso es lo primero.


    —Lo haré, te lo prometo—Mary quería calmar a Matt y dar por terminada la conversación—. Estoy cansada, me voy a casa.


    —Llámame si necesitas algo —le dijo Matt.


    —Descuida.


    


    Mary salió del hospital con una visión diferente de la situación, con algo que ella no había tenido en cuenta. Estaba bien que Robert la dejara a ella, podía aceptarlo, pero ¿a su hija?, eso no le cuadraba mucho. Le costaba imaginar a Robert sin Brenda, él fue el que más insistió en tener un hijo y adoraba a su hija por encima de cualquier cosa. Había cosas que se escapaban de su razón y que habían dejado de encajar.
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    Candy volvió a la mesa con los batidos.


    —Toma, en seguida llegan las hamburguesas —puso un gran vaso de batido de chocolate frente a Shelvi—. Ahora empieza a soltar prenda.


    —¿Qué quieres saber? —dijo Shelvi con resignación.


    —¿ Te gusta Alex, verdad? —Candy removía sin parar su batido con la pajita.


    —No hago otra cosa más que pensar en él —contestó Shelvi con ojos cristalinos.


    —¡Lo sabía! ¿Y qué vas a hacer?


    —Debo olvidarme, Candy, ha sido un lamentable error, no puedo hacerle eso a mi marido ni a Liam.


    —Te entiendo pero hay cosas a veces que son incontrolables. Nadie es dueño de tus sentimientos, ni tú misma, Shel.


    —¿Y qué sugieres que haga, que deje a John y me líe la manta a la cabeza por un polvo? Apenas conozco a ese tío.


    —Pues para lo poco que lo conoces te ha calado hondo, ¿quieres volver a verlo?


    —La verdad es que... sí. Además esta mañana recibí esto.


    Shelvi enseñó a Candy el mensaje que había recibido de Alex esa mañana.


    —Dios mío, Shel, por lo visto el también se ha colgado de ti, ¿qué le hiciste? —Candy quería saber más de lo que Shelvi estaba dispuesta a contar.


    —Esto es una locura, no puedes imaginarte lo mal que me siento y lo sucia que me encuentro en estos momentos. Nunca pensé que fuera capaz de hacer algo así, pero Alex me hizo perder la razón, era como si no fuera yo.


    —Ya te he dicho que a veces no podemos controlar todo, las cosas del corazón tienen sus propias alas y John te ha dado a lo largo de los años miles de razones para que saltes a los brazos de otro hombre.


    —¿Qué insinúas? —Shelvi se molestó con Candy por ese comentario.


    —Oh, vamos Shel, sabes que John a veces es un capullo y en muchas ocasiones has dicho que no te sientes valorada por él, que no era cariñoso y que con el paso de los años se había enfriado un poco. Solo traslado tus palabras a una realidad, cuando alguien no está conforme con lo que tiene, busca lo que le falta en otro lado, no lo digo yo, es una verdad universal.


    —Pero también se puede romper con esa persona y seguir tu camino, la infidelidad nunca está justificada por lo menos en mi mundo y yo he roto esa regla.


    —Pues igual es momento de tomar decisiones, es difícil pero lo justo —siguió Candy.


    —Necesito esa hamburguesa ya, no puedo pensar más con el estómago vacío.


    Sophie llegó con la comida y se retiró tras recibir el pago de la cuenta.


    —Disfruta de la mejor hamburguesa del planeta, la necesitas —dijo Candy alzando el sándwich de carne antes de darle el primer bocado.


    


    ***


    


    


    Mary salió del Hospital y recogió a Brenda de casa de su vecina, siempre les echaba una mano cuando tenían una urgencia. Cuando llegó a casa, puso a la niña en el parque y sacó la nota de Robert del cajón de la mesita. Necesitaba leerla de nuevo, quizá podría descubrir algo que hubiera pasado por alto.


    


    «Lo siento, no puedo seguir. Me marcho, no me busques.»


    


    La nota era simple, no daba demasiadas explicaciones y no dejaba hueco a la imaginación. No podría sacar ninguna conclusión más allá de la huida repentina de Robert, pero la leyó una y otra vez.


    Cuando había leído la nota unas quince veces decidió guardarla de nuevo en el cajón, pero algo la hizo frenar. Se acababa de dar cuenta de un detalle que no estaba en la nota, un detalle importante que sí había dejado pasar por alto, la letra de esa nota no era la de Robert. Como podía haber eludido algo tan importante. Hacía casi cuatro días desde que él se había marchado y no se había percatado de ese detalle tan importante.


    Bajó al despacho que compartían y rebuscó en los cajones la agenda de Robert. Comprobó todos los escritos de su marido con la nota y efectivamente no era su letra. La cabeza empezó a darle vueltas y sintió nauseas, algo le había sucedido a Robert, ¿pero el qué? ¿Quién había escrito la nota? ¿Quién había entrado en su casa para dejarla en la cama?


    Sintió pánico, un pánico que la mantuvo un buen rato sentada sin habla en el despacho, sosteniendo la nota con la mano temblorosa. Debía llamar a la policía y contarles lo sucedido, ya no era un marido que se había dado a la fuga por no estar a la altura de las circunstancias matrimoniales. Era otra cosa, algo muy grave que la hacía pensar en cosas horribles y sobre todo en su seguridad y la de Brenda.


    Intentó marcar el número de la policía pero no pudo. No podía enfrentarse a eso sola, tenía miedo y decidió llamar a Will.


    —¿Puedes venir? He descubierto algo.


    —¿Tiene que ser ahora? —le contestó él al otro lado del teléfono.


    —Cuanto antes, Will, es urgente.


    —Está bien, arreglo unos asuntos y voy, pero adelántame de qué se trata por lo menos.


    —Es sobre Robert... su nota, no la escribió él. Debería llamar a la policía, sé que le ha sucedido algo... esto no es normal.


    —Estaré allí en cinco minutos, no llames a la policía hasta que yo llegue, ¿de acuerdo? —Will intentaba calmarla.


    —No lo haré, pero ven lo antes posible.
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    Candy volvió a casa tras comer con Shelvi. No dejaba de pensar en lo que su amiga había sido capaz de hacer. Candy siempre parecía la más dispuesta a cometer una infidelidad, pero en verdad era la que menos valor tenía para hacerlo.


    Bajo ese aspecto de mujer segura y triunfadora se escondía una persona insegura y sencilla.


    Cuando entró en el salón descubrió a Dan sentado en su sillón de lectura relajado leyendo el periódico.


    —Hola cariño, pensaba que tenías trabajo hoy. —Candy se sentó en el reposa brazos y besó la mejilla de su marido.


    —Así era, pero terminé antes de lo que pensaba.


    —Bien, se me olvidó decirte que esta mañana llamó un tal Silver —Candy se armó de valor para soltar aquello.


    —¿Silver? No me suena. —Dan dobló el periódico y lo dejó sobre la mesita auxiliar de cristal.


    —Pues lo tienes en la agenda del móvil...


    —Tengo a mucha gente en esa agenda, puede ser un antiguo cliente, seguramente se habrá equivocado.


    —¿Cómo sabes que se ha equivocado? No has preguntado siquiera si dejo un mensaje para ti.


    Dan se quedó acorralado unos instantes, ¿qué podría contestar a eso? Era de los mejores abogados de la zona, cómo había sido tan tonto.


    —¿Ha dejado un mensaje? Pues dime que te dijo ese tal Silver —optó por desviar la conversación.


    —No, Dan, contéstame tú primero. ¿Por qué has dado por hecho que se ha equivocado? —Candy cogió fuerzas para enfrentarse a su esquivo marido.


    —No he dado por hecho nada, ha sido un simple comentario —Dan levantó la voz.


    —¿Te has duchado hace poco? —siguió Candy.


    —¿ A qué viene eso ahora? —Dan ser levantó del sillón antes de que Candy se acercara.


    —A que hueles diferente, desde hace un tiempo te noto diferente.


    —Pues soy el mismo de siempre ¿Qué mosca te ha picado? ¿Con quién has estado esta mañana?


    —¿Y tú? Yo también quiero saber con quién has estado tú —gritó Candy con los puños apretados.


    —Estás histérica, me iré fuera para que te relajes, no entiendo toda esta reacción por la llamada de una persona y además no deberías coger mi teléfono, es personal y privado.


    —En un matrimonio no hay nada personal ni privado. Dan, estoy cansada de vivir como vivimos, cada uno con su vida reservada. Yo quiero compartir contigo muchas cosas y no puedo, yo no soy como tú. Quizá haya fingido serlo para complacerte, pero no quiero vivir bajo tus mandatos y tus expectativas.


    —No sabes lo que estás diciendo y voy a dar por terminada esta conversación absurda. Estaré fuera con July, cuando te calmes puedes unirte y disfrutar un poco con nuestra hija.


    Eso último sonó mal, Dan intentaba hacerle sentir mala madre y no se lo iba a permitir. Estaba intentando por todos los medios dar la vuelta a la tortilla y ceder la balanza de culpabilidad hacia Candy.


    —Dan —gritó antes de que este saliera por la puerta—. ¿Quién coño es Silver?


    Dan la miró con despreció y eludió su pregunta saliendo al jardín sin más.


    


    De nuevo la había dejado como loca e histérica, era una técnica muy pulida por su parte para no responder a sus preguntas cada vez que discutían, haciéndola sentir finalmente culpable aunque no fuera así. Era abogado no se podía esperar menos de él, pero Candy no era tonta y aguantaba con resignación todos los desplantes de su marido. Incluso lo disculpaba en muchas ocasiones delante de amigos que se posicionaban hacia ella en discusiones banales. Él siempre se escudaba en que ella no entendía de ciertos temas, dejándola de ignorante delante de la gente, llevándola como mujer florero.


    Pero últimamente eso ya no le funcionaba, Candy estaba cansada de sentirse un mueble más en su casa y la falta de intimidad con Dan también habían causado mella.
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    Shelvi paró el coche dos calles antes de llegar a su casa. Cogió el móvil de su bolso y volvió a leer el mensaje de Alex. Pensó largo rato en contestarle que no volverían a verse nunca más, pero la idea no maduraba a medida que la iba pensando. Algo le impedía escribir un mensaje de despedida y las palabras de Candy le retumbaban en la mente una y otra vez.


    «Igual es el momento de tomar decisiones.»


    ¿Y si era verdad que ya no quería a John? La idea era descabellada, claro que lo quería, pero ¿estaba enamorada? Eso eran otros términos.


    El móvil la despertó de su letargo.


    —Hola Shelvi, ¿sabes que tengo una cita esta tarde?


    —Hola Eileen, ¿sí? ¿Con quién?


    —Con un chico que conocí en la tienda 24 horas, bueno no es una cita, tengo que devolverle un dinero que me prestó al perder el monedero.


    —Entiendo... bueno quien sabe qué te deparará el destino, las casualidades no existen. —A medida que pronunciaba esas palabras se dio cuenta que se estaba respondiendo a sí misma.


    —¿Estás bien Shel? —La lentitud de sus respuestas advirtieron a Eileen de que Shelvi no estaba al cien por cien en la conversación.


    —Sí, perdona, estaba pensando en unas cosas que tengo que hacer mañana.


    —Bueno, ¿debería arreglarme o no? No quiero que piense que voy buscando algo.


    —Eileen, ¿en realidad estás buscando algo?


    —Puede que sí, es muy guapo y además tengo ganas de tener una aventura, un rollo o un novio, a veces me siento sola.


    —Pues entonces haz lo que te pida el cuerpo, no tienes que rendirle cuentas a nadie, así que vive un poco.


    —Tienes razón, creo que voy a ponerme bien mona, no tengo nada que perder y sí algo que ganar, aunque sea un polvo —dijo Eileen con voz nerviosa y juvenil.


    —Pues al toro, fiera. Eileen, te tengo que dejar, ya me contarás qué tal te ha ido.


    —Hecho, nos vemos pronto.


    


    La llamada de Eileen había sido muy esclarecedora para Shelvi, se había respondido a sí misma sin darse cuenta y decidió hacer lo que realmente le apetecía. Ella sí tenía que rendir cuentas a alguien aunque existían decisiones que podría tomar en un futuro, cuando pudiera aclarar sus verdaderos sentimientos.


    


    Destinatario: Alex ciclista.


    


    «Te daré más de mi sabor, ¿te viene bien en media hora?»


    


    La respuesta no se hizo mucho de esperar.


    


    Respuesta de Alex ciclista:


    


    «Quiero empacharme, ya sabes donde vivo.»


    


    Shelvi arrancó el motor y cambió de dirección para coger la carretera que la conduciría a su propio placer. Su cuerpo esta vez no sintió otra cosa más que deseo, deseo de volver a estar envuelta en Alex y sentirse viva.


    


    ***


    


    


    Marcia y Lizzy se habían pasado por el centro comercial tras comer un helado.


    —Cómo me gustan estas tiendas tan de periferia que tenéis aquí —dijo Lizzy cargada de bolsas.


    —No sé si eso de tan de periferia es algo bueno o malo —comentó Marcia.


    —Es... bueno, me aseguro de no ir vestida como el resto cuando llegue a la ciudad.


    —Pero Lizzy, si todo lo que llevas es de marca, eres una snob— rió Marcia mientras subían en el coche.


    —Oye, ¿no es ese Will? —comentó Lizzy señalando un coche.


    —Sí, sí es él.


    —Pues lleva una bolsa de Chanel pequeñita, creo que te habrá comprado algo para reconciliarse contigo.


    —¿ Te importa si lo seguimos? Sé que pensarás que estoy loca, pero estoy convencida de que esa bolsa no es para mí —dijo Marcia con un nudo en la garganta.


    —Haz lo que quieras, pero reconocerá tu coche.


    —Tranquila, seré prudente.


    


    Cuando Will salió del aparcamiento, Marcia esperó que salieran tres coches más para salir. Lizzy iba dándole indicaciones de hacia qué calles se dirigía Will y Marcia conducía lentamente y haciendo pausas para que no la pillara.


    —Hermanita estás como una cabra, pero me estoy divirtiendo —le dijo Lizzy cuando pararon en un semáforo.


    —Esto no es nada divertido para mí y por favor, estate atenta hacia dónde va.


    El semáforo se tornó verde y Will giró a la derecha, los cuatro coches que tenía delante siguieron todo recto y Marcia no tenía quien la tapara.


    —Voy a parar aquí unos segundos para que haya una distancia prudencial —dijo Marcia como una detective profesional.


    —Pues Will ha parado, hermanita —Lizzy señaló a unos sesenta metros, donde se encontraba estacionado el coche de Will.


    Will bajó del auto con la bolsita de Chanel en la mano y cruzó la calle.


    —Será hijo de... Voy a bajar a decirle cuatro cosas a ese mal nacido —vociferó Lizzy con indignación.


    —No, Lizzy, no sabemos si es un encargo de un cliente, tranquilízate. Vamos a movernos y ver donde ha entrado —Marcia actuó con calma esta vez, quería asegurarse del todo antes de volver a acusar a su marido.


    Lizzy resoplaba en el asiento de copiloto mientras le enseñaba un juguete a Gary para que estuviera entretenido.


    Cuando Marcia estuvo casi a la altura del coche de Will paró en seco su vehículo.


    —¿Qué pasa Marcia? —Lizzy notó enseguida que algo no iba bien.


    —Aquí... aquí vive Mary.


    


    


    


    —Mary, ¿tu amiga, Mary, la doctora? —preguntó incrédula Lizzy.


    —Sí, esa misma... mi amiga Mary.
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    Mary se mordía las uñas nerviosa mientras esperaba a Will y cuando a punto estaba de llamarlo de nuevo, alguien llamó a la puerta.


    —¡Por fin has llegado! Pasa. —Mary miró a ambos lados de la calle antes de cerrar la puerta.


    —Te he traído una cosa —Will le entregó la cajita de Chanel.


    —No estoy para regalos, Will. ¿Acaso no has oído lo que te he dicho por teléfono? —le dijo Mary sentándose en el sofá.


    —Ábrelo, lo hice con la mejor intención, te noté nerviosa, supuse que el detalle te distraería un poco.


    —Lo abriré luego, siéntate —Mary no necesitaba distracciones, estaba realmente preocupada por lo que le podría haber pasado a Robert—. Mira la nota, no es su letra. Will, a Robert le ha pasado algo.


    —Mary, ¿estás segura de lo que dices? Igual estás confundida por la situación, piensas demasiado últimamente.


    —Conozco la letra de mi marido, puede que en un principio estuviera ciega y traumatizada por lo sucedido, pero sé que él jamás abandonaría a su hija.


    —Pues eso solo demuestra que en realidad no conocías del todo al hombre con el que te casaste —dijo Will visiblemente molesto.


    —No, Will, lo conozco perfectamente —le espetó Mary desplomando su cuerpo contra en respaldo del sofá—. El que no lo conoces eres tú, se perfectamente de lo que hablo.


    —Mary, respira un momento. —Will le cogió la mano—. Escucha, no quiero desmontar tu teoría y sé que lo que te voy a decir te puede molestar, pero esta letra parece de mujer.


    —¿Qué dices? ¿Insinúas que Robert tenía una amante y ella misma le escribió esa nota?


    —Mary, es una posibilidad.


    —Pero eso no tiene sentido, ¿por qué razón no la escribiría el mismo?


    —¿Por miedo? ¿Por no saber enfrentarse a los problemas? Vete tú a saber. —Will parecía muy convencido de lo que decía.


    —Estoy muy nerviosa, lo siento, no puedo pensar con claridad. —Mary tenía la respiración entrecortada y le temblaban las manos.


    


    —Tranquilízate, además me tienes a mí, olvídate de Robert. Asume que se ha largado y disfruta de mi presencia. Abre tu regalo, te gustará.


    Mary como hipnotizada por las palabras de Will volvió a coger la cajita de Chanel, la abrió despacio y encontró un precioso colgante dorado con cuentas y un símbolo de infinito en el centro.


    —Es precioso Will, no hacía falta...


    —Sí hacía falta, te mereces este regalo, te quiero Mary y lo sabes. Quiero que lo lleves siempre y recuerdes que estoy a tu lado. —Will se acercó más a ella y besó su cuello mientras le prendía el colgante. Mary lo sujetó por el centro para que lo cerrara más fácilmente—.Te queda precioso.


    —Gracias. Will, siento que solo te tengo a ti y a Matt en estos momentos.


    —Olvida a ese Matt y hagamos el amor, te deseo Mary, hueles a toffe y miel.


    


    Will continuó besándole el cuello y acariciando sus hombros. Mary se rindió a las caricias de su amante y este le arrancó la camisa para dejar a la vista sus maravillosos pechos. Mary echó los brazos hacia arriba para ofrecérselos sin obstáculos y Will los liberó por encima del sujetador, para besarlos y acariciarlos sin medida, endureciendo sus pezones a mordiscos suaves. Mary se volvía loca de deseo y poco tardó en liberarse de sus bragas, ofreciendo a Will su entrepierna húmeda y ansiosa. Este acudió raudo a la llamada, atraído por el dulce olor de su sexo, liberándose también de su ropa y adentrándose en ella. La embestía con furia y dosis de rabia contenida, marcando sus muslos con la fuerza de sus manos.


    —Eres mía, solo mía...


    


    ***


    


    


    —Marcia, vamos a bajar y a decirle cuatro cosas a esa zorra. —Lizzy estaba fuera de sí ante la impasibilidad de su hermana—. ¿Pero qué te pasa, no tienes sangre en las venas o qué?


    —¡Lizzy, basta ya! Vamos con Gary, no voy a montar un numerito y mucho menos sin saber por qué razón está aquí —Marcia volvió de su letargo e intentó apaciguar la agresividad de su hermana.


    —Me has convencido, pero espero que hables con él en cuanto llegue a casa o se las tendrá que ver conmigo —amenazó Lizzy con un dedo alzado.


    


    Marcia arrancó de nuevo el coche y pasó lentamente por la casa de Mary evitando no mirar, pero su subconsciente le traicionó y pudo distinguir la silueta de Will en el sofá muy cerca de Mary. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y tuvo que contener las ganas de llorar apretando con fuerza el volante.


    —¿ Estás bien Marcia? —Lizzy notó la angustia de su hermana.


    —¿Podríamos dormir en otro lugar esta noche? No creo que tenga fuerzas para enfrentarme a Will esta noche y quizás mañana tampoco.


    —Marcia, haré todo lo que haga falta por ti, igual no sería mala idea irnos a casa de mamá unos días.


    —Sería lo más acertado, sé que tú actuarías de otra forma pero yo soy diferente.


    —Lo sé, hermanita, y no voy a complicarte la vida más, si me cruzo con Will no voy a poder contenerme y lo sabes.


    —Le dejaré una nota, no le extrañará que me haya ido unos días a casa de mamá, estamos pasando una mala racha. Incluso creo que él también está deseando librarse de mí y de Gary, por lo visto no le hacemos falta.


    Marcia necesitaba desaparecer un tiempo, lo que acababa de ver encajaba muchas piezas en su puzle mental. Lo que jamás hubiera podido imaginar es que Mary tuviera algo que ver con Will, y eso la había matado del todo.
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    —Megan, ¿cómo estoy? —preguntó Eileen entrando en el salón con una falda de tubo negra y una blusa rosa.


    —Para una entrevista perfecta, para echar un polvo... no apruebas —le dijo Megan haciendo un gesto de desaprobación con la boca.


    —He perdido tanta práctica que ya no sé ni cómo vestirme para atraer a un hombre. —Eileen relajó los hombros y dejó caer los brazos en señal de abatimiento.


    —Yo te ayudaré, soy especialista en mujeres guapas. —Megan dio un brinco del sillón y fue directa a su habitación—. Sígueme, no te quedes ahí parada.


    Eileen la siguió de mala gana, no iba a encontrar nada y tampoco entendía por qué estaba tan preocupada por esa cita, igual Matt no tenía ninguna intención con ella y acabaría haciendo el ridículo apareciendo vestida para matar.


    —Quítate esa camisa de abuela y ponte esto. —Megan le pasó una camiseta blanca de tirantes con unos diminutos adornos dorados en el cuello.


    —Es muy bonita, pero me pelaré de frío —le dijo Eileen.


    —Tranquila, también tengo una chaqueta que le quedará ideal.


    —No sabía que te preocupara tanto la moda —comentó Eileen ante la soltura de Megan con la ropa.


    —Antes no lo hacía, pero desde que conocí a Lizzy Costuras y su blog me preocupo más. ¿Has visto como está esa tía?


    —¿Lizzy Costuras? Sé quién es Lizzy, es la hermana de Marcia.


    —¿La hermana de Marcia? —A Megan se le iluminaron los ojos.


    —Para Megan que te conozco, es la hermana pequeña de Marcia y no la echaré a los leones —le contestó Eileen burlona.


    —No seas mala amiga, no voy a echarme a su cuello, no sé si entiende, pero me encantaría conocerla.


    —Bueno, si me convence el look, tal vez le diga algo a Marcia. —Eileen le guiñó un ojo a Megan y aprobó el look que había escogido para ella.


    


    Eran las seis menos dos minutos y Eileen aparcó el coche en un restaurante italiano del centro. La dirección que le había dado coincidía con ese local y se sintió bien de haberse arreglado un poco. La idea de que Matt la citara allí no era simplemente para devolverle el dinero.


    Bajó del coche y alguien la sorprendió cerrando la puerta.


    —¡Qué puntual eres, me sorprende!


    —Matt, qué susto me has dado.


    —Estás muy guapa, ¿tienes una cita?


    Eileen se avergonzó, tal vez él fuera a cenar allí con otra persona y se había creado falsas expectativas.


    —No, yo soy una mujer estilosa —dijo a la defensiva.


    —Venga, vayamos dentro, hice una reserva. —Matt le lanzó una mirada conciliadora y Eileen se relajó.


    


    El lugar era sencillo pero elegante, el metre se dirigió a Matt como doctor y Eileen se sorprendió, no tenía aspecto de médico, por lo menos no el aspecto de los médicos que ella solía visitar.


    —¿Vienes mucho por aquí? —preguntó Eileen una vez sentados en la mesa.


    —A veces, pero conozco al metre porque soy el pediatra de sus hijos.


    —Vaya, que profesión tan bonita. ¿Te gustan los niños?


    —¡Qué remedio!, tengo que tratar con ellos cada día.


    Supongo que a veces será duro, sobre todo cuando hay algún niño verdaderamente malito.


    —Lo es, pero por suerte la mayoría del tiempo trato enfermedades comunes, ¿y tú, a qué te dedicas?


    —Me temo que no tengo un trabajo tan emocionante como el tuyo, soy articulista.


    —Es un buen trabajo y es importante. ¿Cómo si no la gente conocería cosas interesantes?


    —Bueno, no tan interesantes, escribo artículos de sociedad, no descubro nada nuevo.


    —Pero conciencias cabezas, no te quites méritos, además escribir ya es emocionante de por sí.


    —Gracias por tu interés y tus ánimos, es un buen trabajo que me permite trabajar desde casa y atender a mi hija.


    —¿Qué edad tiene?


    —En enero hará un año, es lo único que tengo a parte de mi amiga Megan.


    —Pues ya es mucho más de lo que tengo yo, mis padres murieron en un accidente cuando tenía nueve años y me crié con mis abuelos maternos a los cuales les debo todo lo que soy. Desgraciadamente, ellos también fallecieron hace unos años, primero mi abuela y a los seis meses mi abuelo. Estaban muy unidos y el pobre se dejó llevar por la pena.


    —Vaya, lo siento mucho —Eileen se mostró compasiva.


    


    —Tranquila, está superado, no podemos controlar todo y la vida a veces te lo pone difícil, pero hay que quedarse con lo positivo siempre. Es una buena manera se seguir adelante.


    La actitud de Matt encendió una lucecita en Eileen, era un hombre jovial y positivo, con una bonita sonrisa que eclipsaba el local.


    —Es una buena actitud, ojalá yo fuera como tú.


    —Lo eres, acabas de decir que tiras adelante sola con tu hija, eres una mujer valiente y decidida.


    —No tan valiente, tengo mis miedos y sufro con ellos.


    —Todo el mundo lo hace, pero la clave está en no dejarse apoderar por ellos.


    —Eres muy inteligente Matt, me gusta escucharte, creo que hay esperanza para la raza humana, en especial con el sexo masculino—bromeó Eileen aun más relajada.


    —Pues brindemos por ello —Matt alzó la copa de vino que les acababan de servir y Eileen le siguió.


    —Por la salvación de la raza —dijo Matt.


    —Por una velada inolvidable —dijo Eileen sacando toda su sensualidad.
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    Marcia llegó con dificultad a casa, casi no podía conducir con la congoja y las manos temblorosas.


    Lizzy se encargó de recoger los enseres de Gary mientras Marcia hacía su maleta.


    —Marcia estás haciendo lo correcto, Gary no debe estar presente cuando tengas esa conversación con Will. Pasaremos unos días en familia y podrás adoptar una actitud más calmada.


    —Lo sé, avisa a mamá que vamos mientras termino de recoger unas cosas, pero no le digas nada de lo que ha pasado, ¿vale?.


    —Tranquila, ¿y qué vas a hacer con el trabajo?


    —Llamaré mañana con alguna excusa, nunca fallo, soy una buena empleada, lo comprenderán.


    —De acuerdo, voy a llamar. —Lizzy besó en la mejilla a su hermana antes de salir de la habitación.


    Marcia metió algunas cosas de aseo en la maleta y bajó los escalones despacio, se sentía mareada. Se agarró con fuerza del pasamanos hasta que consiguió bajar el último escalón.


    Entró en la cocina y escribió una nota para Will.


    


    «Nos hemos ido a casa de mis padres unos días, necesito tiempo para pensar y creo que tú también. Te llamaré en cuanto me aclare y tomaremos una decisión sobre nuestro matrimonio.»


    


    Aguantó las ganas de decirle lo que había visto, reprimió las ansias de decirle lo miserable que era.


    Lizzy la encontró llorando en la cocina.


    —Marcia, tranquila, todo se arreglará. Vámonos antes de que vuelva.


    —Sí, será lo mejor. —Marcia sacó fuerzas pero al incorporarse el mareo de antes volvió.


    —¿ Estás bien? —Lizzy notó como Marcia se tambaleó al incorporarse.


    —Sí, es solo un mareo. Vayámonos.


    —Podemos esperar un poco.


    —No, no quiero que nos encuentre aquí.


    —De acuerdo —convino Lizzy preocupada.


    Marcia salió con el mayor malestar de su vida, sintió lástima de sí misma, lástima de haber vivido una mentira.


    


    ***


    


    


    Shelvi llegó al aparcamiento del hotel Gates con la respiración entrecortada, los nervios y la excitación le provocaban esa sensación.


    Cuando bajó del coche, miró a ambos lados.


    Entró por el vestíbulo con la cabeza gacha, no quería que nadie la reconociera.


    El ascensor tardó una eternidad en bajar, y otra persona detrás de ella esperaba también su llegada. Shelvi no se atrevió a mirar quien era, temía que fuera alguien conocido, pero tarde o temprano compartirían el reducido espacio del ascensor.


    Por fin llegó el elevador del lujoso hotel y ambos entraron sin mirarse.


    —¿A qué piso va señorita? —le dijo su acompañante que resultaba ser un hombre.


    —Al décimo —respondió tímidamente.


    —Al mismo que yo entonces.


    Shelvi decidió levantar la vista y comprobar quien era ese hombre de voz profunda.


    Era un hombre maduro pero de apariencia joven, con un cuerpo atlético y buen gusto para la ropa. Tenía unos ojos azules muy intensos y un atractivo impactante.


    Cuando el ascensor paró en la décima planta, el hombre sonrió a Shelvi y le cedió el paso.


    —Usted primero.


    —Gracias.


    Shelvi salió con paso firme hacia la habitación 438, y los pasos del caballero del ascensor le iban pisando los talones.


    Empezó a ponerse nerviosa y aceleró su marcha, pero los pasos del caballero la seguían sin pausa.


    Por fin llegó a la puerta 438. La aporreó con los nudillos de manera frenética, sin echar la vista atrás, pero notó la presencia del hombre del ascensor tras ella. Por suerte la puerta se abrió y Shelvi se lanzó a los brazos de Alex presa del pánico.


    —Papá, ¿qué haces tú aquí? —dijo Alex sosteniendo a una Shelvi temblorosa.


    —He venido a verte para hablar de unos asuntos, pero me temo que esta señorita ha debido pensar que era un asesino. —Gordon soltó una carcajada.


    —Lo siento, de verás, no sabía que usted era el padre de Alex —Shelvi se sintió avergonzada.


    —Yo tampoco sé quién es usted —contestó Gordon mirando a su hijo y esperando que se la presentara.


    —Es una amiga papá, se llama Shelvi.


    —Pues encantado Shelvi —Gordon le tendió la mano—, será mejor que me marche, ya volveré en otro momento, o mejor llamaré antes de venir.


    Alex cerró la puerta y miró burlón a Shelvi.


    —¿ De verdad creías que mi padre era un asesino?


    —No sabía que era tu padre. Me estaba siguiendo y para colmo se paró detrás de mí cuando llegué a tu puerta. ¿Qué querías que pensara?


    —Eres encantadora y tan inocente... te he echado de menos.


    —Pues no hace mucho que salí de esta habitación.


    —Aunque te suene a tópico, me ha parecido una eternidad.


    —Pues no perdamos el tiempo en conversaciones románticas. Quítame la ropa y fóllame como tú sabes.
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    Esta vez conduciría Lizzy, Marcia no estaba en condiciones de hacerlo.


    —¿Estamos listas —preguntó Lizzy arrancando el vehículo.


    —Lo estamos, salgamos de aquí cuanto antes.


    Lizzy dio marcha atrás por el camino empedrado de la entrada y cuando estaban a punto de incorporarse a la carretera, el coche de Will paró para darle paso.


    —No lo mires Marcia, saldré sin parar.


    —Estoy muy nerviosa, Lizzy.


    —Tranquila.


    Lizzy siguió la marcha, mientras Will bajaba del coche para comprobar donde iba Marcia. Tardó poco en comprobar que el coche de su mujer no tenía intenciones de parar y el hecho de que Lizzy lo mandara a freír espárragos con el dedo terminó de convencerlo.


    El coche se alejó por la calle dejando a Will parado en medio de la carretera.


    —Ese cabrón lo habrá flipado —dijo Lizzy triunfal.


    —Me está llamando.


    —No lo cojas, pasa de él, que lea la nota.


    —No va a parar de llamar hasta que se lo coja.


    Marcia acabó descolgando el móvil.


    —¿Dónde crees que vas? ¿Qué narices hace Lizzy contigo y sacándome un dedo por la ventanilla? —gritaba Will.


    —Me voy con Gary a casa de mis padres, necesitamos un tiempo para pensar y reflexionar sobre qué nos está pasando.


    —¿Y qué pasa con Gary? ¿Piensas que puedes llevarte a mi hijo sin más?


    —Es solo por un tiempo, te llamaré en cuanto ambos estemos más relajados.


    Marcia se estaba mordiendo la lengua para no soltarle que lo había visto en casa de Mary, que sabía que estaba traicionándola con su amiga, que lo había visto con una caja de Chanel...


    —Me estás enfadando. Marcia, quiero que vuelvas a casa ahora mismo con Gary, y que le digas a la zorra de Lizzy que se meta en sus asuntos.


    —Will, no voy a volver a casa ahora. Me voy a casa de mis padres. He tomado una decisión y es lo que necesito.


    —Te juro que como no vuelvas iré yo mismo a por vosotros —Will estaba fuera de sí.


    —No me jodas Will, ambos sabemos que lo necesitamos, además... así tendrás tiempo de estar con Mary —Marcia no pudo contenerse más.


    —¿ Qué gilipolleces estás diciendo?


    —No hace falta que finjas más, sé lo que te traes con ella, sé que te la estás tirando maldito cabrón —Marcia empezó a gritar y a sollozar.


    —¿Quién te ha dicho eso? ¿Ha sido Eileen verdad?


    —¿Eileen? ¿Qué tiene que ver Eileen en todo esto?


    Marcia recordó la llamada de su amiga esa mañana.


    —Ha sido ella, no la creas, es una amargada que no tiene otra misión que inventar historias. Es una envidiosa y una frustrada.


    —Eileen no me ha dicho nada, no sé qué tiene que ver en todo esto y por qué lo das por hecho. No quiero seguir teniendo esta conversación por teléfono. Voy a colgar, Will, te llamaré cuando esté más calmada y tendremos una conversación sobre nosotros y Gary.


    Marcia colgó, dejando a Will con sus palabras amenazantes en la boca.


    


    ***


    


    


    —Ha sido una velada maravillosa, Matt. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien, ha sido un placer.


    —El placer es mío. ¿Te apetece tomar algo en mi casa?


    —Me encantaría, pero mejor otro día.


    —Lo entiendo, espero que de verdad podamos quedar otro día.


    —Dalo por hecho. Tengo que irme.


    Eileen besó castamente la mejilla de Matt, pero él giró la cara rápidamente robándole un beso que ella recibió de buena gana.


    —Te seguiré hasta tu casa —le dijo Matt.


    —No es necesario.


    —Insisto, quiero asegurarme que llegas sana y salva.


    Eileen agradeció el gesto y volvió a besar a Matt.


    —Creo que acabaré conquistándote —bromeó él.


    Eileen subió a su coche y cuando salió del aparcamiento divisó a Matt con su vehículo haciéndole luces.


    Fue el camino a casa más agradable que había tenido en mucho tiempo, además ver la escolta que llevaba detrás, la mantuvo con una sonrisa hasta llegar a su hogar.


    Eileen aparcó y Matt le hizo luces mientras ella se despedía de él con la mano.


    Sacó las llaves del bolso mientras caminaba hasta la entrada y reprendió mentalmente a Megan por no encender la luz del porche.


    


    


    Mientras metía la llave en la cerradura alguien la agarró del brazo, Eileen soltó un grito que alertó a Matt que aun permanecía en su coche esperando a que entrara en su casa.


    Este bajó del coche y corrió en su búsqueda.


    —Eileen, ¿estás bien? —Matt la abrazó con fuerza y con el pulso acelerado.


    —Alguien me agarró del brazo, había alguien aquí esperándome Matt... pero al verte venir por la entrada se ha marchado corriendo —Eileen casi no podía articular palabra.


    —¿Te ha hecho algo? ¿Has podido verle la cara? —inspeccionó a Eileen mientras la sostenía de ambos brazos.


    —No, estaba muy oscuro. Solo le ha dado tiempo a cogerme del brazo con fuerza pero tu presencia lo ha resarcido.


    —Tranquila, llamaremos a la policía.


    —No servirá de nada, ya se ha marchado. Lo único... que no te vayas, por favor.


    —No me iré, tranquila. Entremos dentro.


    


    ***


    


    


    Alex estaba sorprendido con Shelvi. La chica tímida había desaparecido y estaba allí plantada con una mirada sensual y deseosa de que la poseyera.


    No perdió ni un minuto más en hablar, la ayudó a quitarse la camiseta y los pantalones ya tendida en la cama. Su vibrante cuerpo quedó en ropa interior, tumbado y rendido al placer. Pasó su mano por toda su anatomía, erizando la piel de Shelvi.


    —Inundas todos mis pensamientos, con solo pensar en ti se humedece mi parte íntima —dijo Shelvi en un susurro.


    Esas palabras encendieron a Alex, que la giró con brusquedad, quedando hundida boca abajo en la cama. Alex le quitó el sujetador y las braguitas, obteniendo una imagen preciosa de su espalda y su trasero.


    Pasó su lengua por su columna y azotó levemente el terso culo de Shelvi. Esta se estremeció, y se giró para recibir los besos del hombre que acaparaba su mente.


    —Me vuelve loco tu sabor.


    Los besos eran intensos, con intervalos suaves y algún que otro mordisco, que no hacían otra cosa que aumentar la excitación de ambos.


    Las manos de Alex alcanzaron sus pechos, apretándolos con fuerza y endureciendo los sensuales pezones de Shelvi.


    Alex aun permanecía vestido, pero sus pantalones evidenciaban su erección. Con algo de torpeza, Shelvi empezó a quitarle la correa, y Alex ayudó en su cometido sin dejar de besar sus golosos labios.


    Cuando se hubo desprendido de toda su ropa, Shelvi hundió su cara entre sus piernas, regalando a Alex el mismo placer que él le había proporcionado minutos antes. Un placer distinto al que estaba acostumbrada, un placer que sobrepasaba límites. Solo el roce de las manos de Alex en su piel, eran como un orgasmo, pudiendo tener varios de ellos mientras lo tenía dentro.


    —Te quiero dentro de mí, lléname Alex, lléname de ti.


    Y así lo hizo, se acopló con ella en la cama. Juntaron sus pechos y sus respiraciones, moviéndose con lujuria y recibiendo convulsiones, que finalmente acabaron en unos intensos orgasmos.


    —Júrame que no te marcharás de mi vida, júrame que volverás a ser mía.


    —Lo Juro Alex, lo juro.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg







OEBPS/Images/00001.jpeg






